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Pánico, desconcier-
to, cristales rotos, co-
ches destrozados y
heridos, muchos he-
ridos. Hasta 66 per-
sonas fueron atendi-

das ayer tras el atentado cometido
por ETA en la avenida Badajoz, una
vía de Madrid por la que diez minu-
tos antes habían circulado los más
de 1.000 niños que estudian en los

colegios de la zona. La magnitud
del atentado hizo que el servicio de
urgencias Samur instalara en el mis-
mo lugar de los hechos un auténtico
hospital de campaña para “atender
de una forma digna a los heridos”.

Este hospital de campaña cuenta
con los servicios básicos y tiene co-
mo objetivo asistir a los heridos le-
ves y evitar su traslado a los hospita-
les. No fue desgraciadamente el ca-
so de Jesús Sánchez Martín, de 35
años, conductor de un autobús de la
línea 53 –el que pasaba junto al co-
che del juez Querol en el momento

de la explosión–, quien al cierre de
esta edición se debatía entre la vida
y la muerte. Era el herido más gra-
ve: sufrió traumatismo craneal con
pérdida de masa encefálica y ano-
che se temía seriamente por su vi-
da, según fuentes del hospital Ra-
món y Cajal, donde a mediodía fue
intervenido durante tres horas. “Re-
cibió de lleno la onda expansiva
–describía un portavoz del Samur
aún impresionado por el estado en
que se encontraba Jesús Sánchez–.
Tenía la cabeza destrozada.”

De los 66 heridos, 45 tuvieron
que ser trasladados a una decena de
centros sanitarios. Al cierre de esta
edición sólo permanecían hospitali-
zados doce. En el Ramón y Cajal in-
gresó una niña de 11 años que su-
fría fractura abierta de tibia y que
tuvo que ser intervenida. Estaba gra-
ve, aunque no se temía por su vida.

El resto de los atendidos sufría

contusiones, fracturas o crisis de an-
siedad. La mayoría viajaba en el au-
tobús de la línea 53 en el momento
del atentado. Irene, una pasajera
que resultó ilesa, recordaba con ho-
rror los ocurrido: “Estaba al lado de
la puerta y, de pronto, se oyó un rui-
do muy fuerte y todo se llenó de hu-
mo y de fuego. No sé cómo salí del
autocar, si las puertas se abrieron so-
las o nos sacaron, pero sí recuerdo
muchos gritos... Menos mal que el
autobús no iba lleno, como es lo ha-
bitual. Menos mal...”.

Los padres de los alumos de los
dos colegios próximos protagoniza-
ron momentos de pánico. Una pro-
fesora, aterrorizada, decía que “cin-
co minutos más y no sé qué hubiera
pasado”. El autocar que hacía la ru-
ta para llevar a los niños al colegio
se había retrasado por problemas
de tráfico. Llegó cinco minutos an-
tes de la explosión.c
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El autobús de la línea 53
que resultó alcanzado por

el coche bomba evitó una tra-
gedia mayor al actuar como
parapeto, según explicaron
testigos presenciales y confir-
maron después los bomberos.
A las 9.10 horas, este vehículo
se encontraba detenido ante
un semáforo rojo. En ese mo-
mento, estalló el coche bom-
ba. Según las mismas fuentes,
el autobús actuó de parapeto
y protegió a las personas que
se encontraban en el otro lado
de la calle.

Un hospital de campaña atendió a los heridos en la calle
El conductor de un autobús sufre pérdida de masa encefálica tras alcanzarle de lleno la onda expansiva

Laexplosiónprovocó el pánicoy el caos en laavenidaBadajoz,
muy frecuentada por los niños que van a dos colegios de la zona.
En total, se registraron 66 heridos, 21 de ellos atendidos en un
hospital decampaña instaladoenelmismo lugardel atentado.El
chófer de un autobús se debatía anoche entre la vida y la muerte.

El bus evitó que
la tragedia fuera

aún mayor
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